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			A todos los amantes del hockey sobre hielo

			y las pasiones que logran derretirlo.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡¡¡Mátenlos!!! ¡¡¡Vamos, Blackhawks!!!

			Sobresaltada por el inesperado grito tan cerca de su oído izquierdo, a Natasha poco le faltó para derramarse encima el vaso de gaseosa. Con un suspiro, cerró los ojos y se recordó a sí misma la razón de su presencia en el partido. «Todo sea por Lali… y su cumpleaños», pensó mientras volvía a revisar la hora en el teléfono celular. Creía que el aparato tenía algún desperfecto, porque estaba segura de que su prima había jurado y perjurado que el encuentro se dividía en tres períodos de veinte minutos cada uno, con descansos de diecisiete entre ellos, lo que daba un total de una hora y media. Pero, por lo visto, no era así. Ya hacía casi dos horas que estaba ahí y recién comenzaba el tercero. Para colmo, que los dos equipos parecieran dispuestos a matarse entre ellos no ayudaba a acelerar el trámite, porque cada vez que el réferi soplaba el silbato, el juego se detenía y, así mismo, también el reloj. 

			Un nuevo grito, esa vez proveniente de Kira, una de las amigas de Lali, la abstrajo de sus pensamientos y vio como dos enormes jugadores chocaban con fuerza contra el plexiglás. Natasha revoleó los ojos, si la violencia no era suficiente, se fastidió más cuando uno de ellos perdió el casco y el oponente aprovechó la oportunidad para darle un codazo en el rostro. La sangre no tardó en aparecer. Agradeció no ser la clase de persona que se desmayaba ante semejante espectáculo, porque si no, hacía rato que habrían tenido que retirarla desvanecida del estadio. 

			

			Negando y suspirando otra vez, se aseguró de que su prima estuviera distraída con los jugadores y decidió aprovechar el tiempo que aún quedaba del partido. Rebuscó en su bolso hasta que halló el libro que le había enviado su abuela Cora desde Argentina. Aunque apenas si había leído unas pocas hojas esa mañana, le había encantado, sin mencionar que venía autografiado y con una dedicatoria personalizada.

			Sonriendo, se colocó sus inseparables anteojos y no tardó en sumergirse en el romance entre Carla y Julio. Tal como le ocurría siempre, los sonidos se fueron volviendo lejanos y pronto ya no fue consciente ni de los gritos del público ni de los jugadores en la pista de hielo, ni siquiera de la estridente música o la voz del comentarista. 

			—¡Natasha Randizzi! —El chillido indignado de Lali la sobresaltó de tal manera que poco le faltó para soltar el libro. Apartando la mirada de la página y odiando hacerlo porque justo estaba llegando a la parte romántica, la dirigió hacia su prima, que se hallaba pegada al plexiglás y sacudía los brazos como si alguien la estuviese electrocutando. Fue entonces que notó la enorme pantalla suspendida del techo, en el mismísimo centro del estadio, justamente donde todos podían ver su imagen y cómo ella, en vez de prestarle atención al partido, estaba sentada leyendo. En el rincón superior izquierdo, podía ver con claridad el cartelito de «Kiss Cam». 

			Sintiendo un ardor que se extendía de las mejillas hasta las puntas de las orejas, consideró seriamente esconderse detrás del libro, aunque fuera una completa ridiculez, pero al menos así no tendría que ver los rostros del público. Su prima no creyó lo mismo porque de forma inesperada se abalanzó sobre ella y, luego de abrazarla y darle un sonoro beso en la mejilla, giró el rostro y, soplando otro hacia la cámara, gritó:

			—¡Esto es solo para ti, Alex Dupreé!

			El público respondió con silbidos y aplausos, lo que logró que el rostro de Natasha desapareciera de la pantalla y que pudiera soltar por fin el aliento que había estado conteniendo.

			—Vamos, anímate un poco. ¡Eso fue divertido! —declaró Lali, riendo al ver como repetían lo ocurrido mientras los jugadores salían de nuevo al hielo.

			—Para ti quizá. Sabes que odio ser el centro de atención… —murmuró, bebiendo un trago de gaseosa. Al menos, ya no era ella en vivo y en directo.

			No podía esperar a que terminase el partido y así poder marcharse de regreso a la casa de su tía. Estaba más que lista para quitarse el ajustado vestido con los colores de los Vancouver Blackhawks, en el cual predominaba el rojo y que parecía más un suéter largo que sentía que apenas le cubría el trasero. 

			Frustrada, y mientras colocaba el señalador en la página donde había dejado de leer y guardaba el libro junto con los anteojos, la algarabía se desató sin que pudiera preverla: los fanáticos se pusieron en pie a la vez que elevaban carteles, se abrazaban y se palmeaban las espaldas. Dirigió la atención hacia el tablero, confundida, y descubrió las letras doradas que anunciaban la victoria de los Blackhawks. Según le había contado Lali, eso les permitía avanzar a la próxima ronda y, si continuaban jugando así, les aseguraba un lugar en los playoffs por la copa Stanley. Supuso, aunque no entendía nada del juego y dado el entusiasmo, que era la primera vez que vencían de manera tan arrolladora. 

			

			La alegría era contagiosa, no podía dudarlo, por lo que no tardó en intercambiar felicitaciones con varios desconocidos pese a sus bromas, quienes le pedían que siguiera yendo y que no se olvidara de hacerlo siempre vestida de la misma manera porque era de buena suerte. Sacudió la cabeza, claramente divertida; dudaba de que el equipo y los encargados pensaran de la misma manera. Era más, de seguro estarían pensando cómo vetarle la entrada. Que una persona en las gradas ignorase por completo lo que ocurría en la pista por ponerse a leer un libro, definitivamente, no era buena publicidad.

			Se acomodó de nuevo en el asiento y se abrazó al bolso, rogaba que la espera, porque Lali le había explicado, antes de dejar la casa, que siempre aguardaban hasta que se hubiera retirado el grueso del público para tener más posibilidades de ver a alguno de los jugadores, no fuera demasiada. 

			Ignoraba si siempre era así. Vivía en Canadá desde que había nacido, pero nunca, en toda su vida, le prestó atención al hockey sobre hielo. Aunque, si tenía que ser sincera, tampoco lo hacía con el futbol, el deporte del que su padre era fanático. Ni que decir que mucho menos su madre podría haberla inculcado, ya que su mundo giraba en torno a pasos de bailes y tutús en la academia donde daba clases de ballet. Y si pensaba en los hombres de la familia de Alyssa, su mejor amiga, fanáticos acérrimos del deporte popular, no tenía mucho por agregar, ya que tampoco les prestaba demasiada atención cuando se reunía con ellos. Además, considerando que la mayor parte del tiempo Natasha estaba con la nariz metida en un libro, no era como si alguna vez hubiese expresado un extremo interés al respecto.

			—¡Mira, Nat, mira!

			Parpadeó varias veces hasta que logró enfocar lo que su prima estaba sacudiendo frente a su rostro; aun así, no logró leer nada porque las otras dos jóvenes la estaban abrazando mientras chillaban todas a la vez.

			—Señoritas, lamento informarles que solo ustedes dos han sido invitadas —murmuró el hombre detrás de Lali, clavando sus ojos en ambas.

			—¿Invitadas a dónde? —inquirió Nat, completamente desconcertada

			—¡A la fiesta para celebrar la victoria! —chilló Lali, abrazándola.

			Por un momento, Natasha pensó que las amigas de su prima se iban a enojar, pero se mostraron felices de que al menos alguna de ellas fuera a participar del Meet & Greet post juego mientras les hacían prometer que les contarían todo con lujo de detalles al día siguiente.

			La obvia felicidad de Lali le dificultó a Natasha negarse a asistir al festejo. «Lo hago por ella», volvió a repetirse, pero no bien arribaron al hotel y su prima la arrastró de un lugar al otro para que conociera a todo el equipo, se arrepintió de ser tan permisiva. 

			Para cuando logró escabullirse hacia la terraza frente al elegante salón, consideró seriamente enviarle un mensaje de texto para decirle que no se sentía bien, buscar una salida de emergencia y huir tan rápido como pudiera.

			Inhaló hondo, disfrutando del aire frío de la noche. Tal vez estaba exagerando, pero prefería lidiar con el clima —salir no había sido una buena opción, ya que se estaba congelando— a seguir sintiéndose asfixiada entre las fervorosas fanáticas groupies cuya única misión parecía ser el acostarse con la mayor cantidad de hombres posibles. A eso se le sumaban los promotores y representantes, las esposas y novias territoriales, y los obvios protagonistas de la noche: los jugadores.

			

			Decidida, aferró el celular y buscó el contacto: un mensaje corto y rápido y podría marcharse. Maldijo en silencio antes de empezar a deslizar los dedos por la pantalla, imaginaba que Lali, como era habitual en ella, estaría algo pasada de copas y, esa noche, tan solo por haberla acompañado, se sentía responsable de su prima. Mordiéndose los labios a causa de la duda, giró de golpe al escuchar que la llamaban.

			—¡Natasha!

			Se alegró de que fuera Lali y le ofreció una sonrisa mientras metía el aparato de nuevo en el bolso. Sintió un profundo alivio, además, cuando notó que el jugador que la acompañaba, y que le rodeaba la cintura con un brazo, era aquel al que le había coqueteado por la Kiss Cam. El deseo de cumpleaños de su prima se había cumplido, lo que la liberaba de tener que quedarse más tiempo junto a ella. 

			—Lali, justo estaba por... —La mano que le rozó la espalda la hizo callar, dar un paso al costado y enfocar la vista en la abertura de una camisa blanca por la cual se apreciaba la dorada piel de un pecho trabajado y musculoso. Inconscientemente, tragó saliva, pero se recuperó enseguida, y estaba por increpar a aquel que había osado tomarse tal atrevimiento cuando el acompañante de su prima habló antes que ella.

			—¡Apareciste! —dijo con efusividad—. Chicas, permítanme presentarles al mejor jugador de la NHL, capitán de los Blackhawks y mi mejor amigo: Mason Wolf Reaux —anunció Alex con expresión triunfal y una mirada muy significativa en su dirección.

			Si los hombres esperaban que ella chillase emocionada y se le lanzase encima, ambos iban a estar muy decepcionados. Natasha elevó apenas la mirada hacia el tal Mason, le ofreció una tenue sonrisa y volvió la vista hacia Lali.

			—¿Tienes tu llave?

			—Sí, pero…

			—¡Genial! —la cortó, casi dando aplausos de alegría—. Entonces me voy a casa —anunció mientras se aseguraba de tener la suya en el bolso. 

			Cuando su declaración fue respondida con nada más que silencio, levantó la cabeza y observó a los presentes: los tres la miraban con extrañeza, como si el hecho de querer irse en vez de disfrutar de semejante agasajo y de los jugadores fuera algo que no estuviera en sus entendimientos. Le restó importancia con un resoplido e intentó avanzar, pero el cuerpo masculino del recién llegado se lo impidió. Clavó los ojos en el capitán, y pronto se encontró perdida en los iris más impactantes que hubiese visto en su vida. 

			Siempre creyó que las novelas exageraban cuando mencionaban ojos profundos como el mar o verdes como esmeraldas, pero en ese momento supo que las autoras se habían quedado cortas en sus descripciones. Verde y dorado luchaban por la dominancia, produciendo un efecto irreal que le recordaron a cuando de niña iba de camping con la familia y se cruzaban con alguna tormenta primaveral. Pese al denso follaje y las nubes, los rayos del sol se filtraban, traviesos, danzando con las gotas de lluvia sobre las hojas. Eso era esa mirada: un bosque lluvioso. Y debía de ser ilegal, pues sentía que la traspasaba de tal forma que con un solo parpadeo podría descubrir todos sus secretos. 

			Como si eso fuera poco, los sólidos casi dos metros de cruda masculinidad y afiladas facciones, que incluían una dura mandíbula cuadrada y cabello corto, pero que con la iluminación del balcón no discernía si eran castaños o rubio oscuro, habían logrado encantarla. Sí, aunque no quisiera, tenía que admitir que el paquete era muy atractivo.

			

			Pestañeó para salir del trance, ya había dado suficiente espectáculo con lo de la lectura como para quedarse embobada frente al hombre. Definitivamente, él era un problema que ella no necesitaba ni quería.

			—Natasha, ¿no?

			La gruesa voz, sin dudas masculina en su totalidad, hizo que tan solo afirmara con un leve movimiento de cabeza en respuesta, y no pudo menos que darse un coscorrón mental, pues seguía hechizada sin pretenderlo; de seguro, él estaba más que acostumbrado a que las mujeres se rindieran a sus pies.

			«Nat, vuelve», la llamó su subconsciente, quizá en un vano intento por decirle que ella no era de esa clase de jóvenes. Sin embargo, el sonido de todo el contenido de su bolso al caer entre ambos desmintió su pensamiento. Mortificada, se acuclilló para recoger sus pertenencias, en parte agradecida por la distracción.

			—¿Ecos de amor? —La entonación canadiense no la sorprendió tanto como el hecho de que lo pronunciara en español. Él pareció disfrutar de su reacción porque, ofreciéndole una media sonrisa, le entregó el libro.

			El instante en que sus manos se rozaron, Nat sintió que un delicioso cosquilleo le trepaba por el brazo y que las mariposas en su vientre, que había estado ignorando desde el momento en que se había perdido en su mirada, parecieron cobrar vuelo de repente. Maldijo en silencio, no podía ni debía dejarse llevar por las fantasías que su mente creaba y que la hacían tener esas sensaciones inexplicables. O tal vez Aly tenía razón cuando le decía que llevaba mucho tiempo sola y que debía salir más. Como fuera, murmuró un «gracias» mientras se apresuraba a guardar todo de nuevo y se ponía de pie al acabar. Ignorando los intentos de Lali por detenerla, se despidió y huyó tan rápido como las ridículas botas bucaneras de cuero se lo permitieron, rogando no quebrarse un tobillo en el proceso. 

			Y eso fue lo primero de lo que se deshizo tan pronto entró a la habitación en la casa de su tía, donde había decidido pasar la noche como algunas otras veces lo había hecho. La escena de lo ocurrido no dejó de repetirse en su mente al estar ya acostada en la cama. Se había sentido torpe y ridícula, y aún lo hacía. Sabía que Lali jamás se burlaría de ella y que golpearía a cualquiera que se atreviera a hacerlo, pero no podía evitar pensar que los dos jugadores estarían riéndose a su costa. Nat era propensa a sufrir accidentes absurdos, pero no de esa índole, y mucho menos delante de semejante espécimen masculino. Suspiró. Su historial amoroso era tan efímero como una tormenta de verano. El único novio serio en su vida había sido Christopher y, aun así, él jamás había producido un efecto tan instantáneo y devastador en ella como parecía haberlo logrado el capitán de los Blackhawks.

			«Aly tiene razón», le repitió su mente imaginativa, y junto a la curiosidad que la carcomía por dentro, se mordió el labio inferior y buscó el ordenador portátil. Se acomodó bajo la manta mientras esperaba a que se encendiera y abrió internet a los pocos segundos. Accedió a la página web del equipo y no tardó en hallarse con varias fotos de los integrantes así como la fecha de los próximos partidos. No estaba segura, pero mientras se hallaba en el taxi de regreso, había tenido un vago recuerdo. No era la primera vez que veía a Mason, aunque estaba segura de que jamás se habían conocido personalmente, así que la única opción que cabía era que alguien de la editorial donde trabajaba hubiese realizado una nota para la revista sobre él o el equipo. 

			

			Accedió a la carpeta de archivos y no tardó en encontrar una titulada «El rey del hielo». La abrió al instante y lo primero con lo que se cruzó fue con sus impactantes ojos verdosos. Pero a diferencia de esa noche, en la imagen parecían de una tonalidad más suave. Intrigada, y justificándose a sí misma que solo estaba leyendo sobre él porque lo había dejado a solas con su prima y su amigo, comenzó a leer la nota.

			Para cuando concluyó, decidió que solo eran respuestas genéricas y que de seguro su representante lo había instruido para responderlas. No revelaban nada respecto al hombre detrás del gran jugador estrella de los BlackHawks. Bufó y se cruzó de brazos, fastidiada. No era como si a ella él le importase, lo más probable fuera que en aquellos momentos estuviese revolcándose con Lali y Alex en un trío.

			Amaba a su prima, pero también era consciente de que ella tenía una vena salvaje y de que eran pocas las cosas que realmente consideraba prohibidas. Sin mencionar qué clase de hombre rechazaría a Dalila con su cuerpo de chica Pin Up, piernas eternas y cabellera rubia.

			Cerró la tapa del ordenador con algo más de fuerza de la necesaria. ¿Qué le importaba a ella lo que estuvieran haciendo? Solo porque le hubiese dado mariposas y cosquillas, como siempre ocurría en las novelas románticas que tanto amaba leer, no significaba nada en lo absoluto. Lo más probable era que hubiese sido estática como resultado del material del vestido y el no haber tenido nada más en el estómago que un poco de gaseosa.

			Enojada consigo misma, se dirigió a la cocina, donde se preparó una taza de té, y se apresuró a regresar a la habitación. Buscó la muy desgastada copia de Orgullo y Prejuicio perteneciente a su tía y volvió a instalarse en la cama para leerla. Con algo de suerte, se quedaría dormida pronto y soñaría con su señor Darcy personal. 

			Consideró levantarse a buscar los anteojos cuando la vista comenzó a nublársele, pero desistió luego de recordar cómo había guardado todo de manera apresurada; a esa hora de la madrugada no tenía ganas de ponerse a revolver el pozo sin fondo que era su bolso. De haber estado en su propia habitación, usaría los que tenía de repuesto en la mesa de noche, así que desistió con la lectura, se arrebujó bajo la manta y apagó la luz para dejarse llevar por los brazos de Morfeo.

			***

			Mason no lograba entender cómo esa mujer había huido tan rápido de ellos —de él— cuando muchas otras hacían lo que fuera por estar con los jugadores estrella. Su cabeza intentaba descifrar la razón de ello, por eso se encontraba aún allí, junto a Alex y su cita de turno, en vez de haber regresado al salón.

			—¿Cómo es posible que tu prima no sepa de nosotros? —Su amigo expresó en palabras el pensamiento que le rondaba, por lo que aguardó a que la chica respondiera. 

			

			—No a todas las mujeres les interesa el hockey. —Fue la simple respuesta de la joven cuyo nombre no lograba recordar. Él sabía que cabía esa posibilidad, pero no quería aceptarla, así que abrió la boca para replicar, pero Alex se le adelantó.

			—Vamos, preciosa, por mucho que así sea, ¿qué clase de mujer nos rechazaría?

			—Vaya que estás pagado de ti mismo —murmuró ella. 

			Mason revoleó los ojos, el brillo coqueto en la mirada de la muchacha desmentía sus palabras. 

			—Y a ti te encanta —le susurró Alex al oído, lo que hizo que ella se riera y que pegara su cuerpo escasamente vestido al de su amigo. 

			—Quizá… No sé… Tendrías que convencerme. —Ese fue todo el incentivo que Alex necesitó para apoderarse de la boca de la joven. 

			Privacidad no era una palabra que Alex tuviera muy en cuenta, y ejemplo de ello era que los dos se estuvieran devorando frente a él como si no estuviera presente. Fastidiado, se dio media vuelta y los dejó solos. Y no pudo evitar, a su vez, encontrarse pensando en la joven que, por lo visto, desconocía todo sobre el capitán de los Blackhawks. Si debía ser sincero consigo mismo, en la terraza no fue la primera vez que la vio. De hecho, ya la había notado en las gradas mientras esperaba su tiempo en la penalty box, sentada cerca de la otra, que gritaba a todo pulmón para atraer la atención de Alex. Todo un contraste en comparación con sus modos callados. 

			Al principio, fue su completa falta de interés en el juego, que volcaba en el libro que sujetaba en las manos. Pero cuando la cámara la enfocó, el adorable sonrojo lo había intrigado. Y eso no era algo que le ocurría a menudo. Con treinta y tres años, y habiendo sido reclutado de muy joven para jugar de manera profesional, había más que saciado su curiosidad hacia las mujeres. Él las tenía a granel y se le ofrecían sin que tuviese que mover un solo dedo. Todo era como él quería, cuando él quería. Entonces, ¿por qué estaba pensando en la chica de las gradas? No era nada espectacular, podía ser considerada bonita como mucho, aunque tenía que reconocer que sus curvas, que el vestido había hecho cualquier cosa menos ocultar, destacaban en los lugares precisos que interesaban a los hombres. Tenía un rostro delicado, aunque pecoso para su gusto, y hubiera deseado deshacer el rodete que le sujetaba el cabello rojizo en lo alto tan solo para saber cuán largo era, pero esa posibilidad, como la misma reacción de poseerla que sintió cuando la había rozado, se le había escapado como arena entre las manos. Ella había huido como si él fuese el lobo feroz dispuesto a devorarla.

			—Caperucita roja… —murmuró, y enseguida gruñó por lo bajo, no tenía ni idea de dónde había salido semejante pensamiento.

			Maldiciendo, se alejó unos pasos más cuando el sonido de vidrio bajo su pie lo frenó al instante. Al levantarlo, se encontró observando un par de anteojos con los cristales quebrados. Sonrió de manera pícara: supo de inmediato a quién pertenecían. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Tras su noche frustrada, porque no encontraba otra forma de expresar el hecho de que se despertara solo en su cama después de haber ganado el juego, su mañana no fue mucho mejor. La enorme casa que ocupaba, y que compartía junto a su amigo Alex, parecía un campo minado y, cual ama de casa, se vio recogiendo y ordenando cada sala mientras su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo que había ocurrido la noche anterior. La fiesta, como solía ser, había sido por demás grandiosa. Música, alcohol y mujeres, una combinación que nunca fallaba. Sin embargo, por primera vez en su vida, él se había retirado mucho antes de lo que esperaba. Y solo.

			A su mente vino la culpable de ello, y también el recuerdo de los lentes que había guardado en el primer cajón del escritorio que tenía en el despacho. Mientras se dirigía a buscarlos, su mente continuó por otros rumbos. Sí, podía ser el jugador estrella de los Blackhawks, pero se había titulado en Ciencias Económicas por gusto, además de especializarse en preparación física para deportistas. Y tenía un propósito, una idea que poco a poco se iba convirtiendo en realidad, aunque mantenía todo en secreto, puesto que, pese a lo que se mostraba de él en público, era muy reservado.

			Sacó los anteojos y los hizo girar entre los dedos. ¿Por qué se había quedado con ellos cuando pudo habérselos entregado a Lali y que ella se los diera?

			«Porque no aceptas que una mujer te rechace, campeón».

			Su conciencia habló por él, y, renuente, tuvo que darle la razón. En su cabeza, por no decir su orgullo, no cabía que lo dejaran en la estocada. Y era más que obvio que a la joven en cuestión no le atraía el juego, entonces, ¿qué hacía en un partido de hockey, donde los fanáticos estaban a la orden del día gritando y vitoreando, leyendo en las gradas? ¿Cómo había podido concentrarse entre tanto alboroto? Estaba dispuesto a averiguar las respuestas a esas preguntas y tenía en la mano la excusa perfecta para presentarse frente a ella, aunque, claro, antes tenía que persuadir a Lali, cosa que no le iba a ser para nada complicado de hacer.

			Como si la hubiera llamado con el pensamiento, la vio pasar a hurtadillas por delante de la puerta. Al instante, se levantó del sillón donde se había recostado un rato y la interceptó antes de que abriera la puerta.

			—¿Escapándote como la Cenicienta? —se burló—. Al menos deja un zapato, así mi amigo puede buscarte.

			—No va a ser necesario, capitán; afortunadamente, el siglo XXI y la tecnología están de nuestro lado.

			—Pues hablando de ello, necesito que me ayudes con tu prima —pronunció, dedicándole una sonrisa de esas que gustaban a todas las chicas, y levantó los anteojos que no había soltado.

			—¡No! —dijo ella al tiempo que se llevaba una mano a la boca—. ¿Qué les ha ocurrido?

			—Anoche, los pisé sin querer.

			—¿Anoche? Pero… —Lali lo miró con duda, enarcando una de sus perfectas cejas. ¿Habrían pasado la noche juntos? No estaba segura, pero el simple asentimiento por parte de él la puso en duda—. ¿Nat y tú…?

			

			Mason no respondió y, como restándole importancia al asunto, tan solo movió la mano con los anteojos en ella para recordarle por qué la retenía.

			—Nat se va a poner furiosa —aseveró la joven. La conocía demasiado bien, y esas gafas eran sus favoritas.

			—Preciosa, eso es lo que quisiera evitar, por lo cual vas a ser una buena chica y me ayudarás. —Se acercó a ella y le rodeó la cintura—. Sé dónde arreglarlas, pero dudo que con el cristal roto puedan determinar la graduación correspondiente.

			Lali se mordió el labio inferior, miró al techo, como buscando algo, y sacó el celular del bolsillo trasero del pantalón. Antes de que pudiera hacer nada, Mason la detuvo.

			—¿Qué haces?

			—Tranquilo. No pienso llamar a Nat, no soy tan suicida —lo calmó—. ¿Tía?... Lali, sí… No, nada, está todo bien… Ya sabes, de parranda… No, ella regresó a casa antes… —«o eso creo», pensó—. Claro… Verás… —Miró al capitán y le guiñó un ojo—. Sin querer, pisé los lentes de Nat… Luego te explico… No, imagínate si le digo… Sí, solo la graduación… Obvio, el tío es demasiado meticuloso con eso, por eso te he llamado… —Con un gesto, le indicó a Mason que le acercara papel y lápiz—. Bien, apuntado… Gracias, tía. Kiss, kiss —saludó y cortó la llamada—. Aquí tienes —le dijo.

			—Gracias. Te puedo compensar con entradas de primera al próximo juego, cherie, ¿qué te parece? —Mason se sorprendió a sí mismo tras ofrecerle aquello. Por lo general, cuando una chica le hacía un favor, como menos lo retribuía con un beso apasionado, aunque siempre terminaba con ambos desnudos. Se preguntó qué le pasaba, él no era así. ¿Se estaba volviendo viejo acaso? Meneó la cabeza, no era posible, estaba en la cúspide de su vida. En todo sentido.

			—No está mal, pero tu amigo te ganó de mano. Tal vez puedas darme otra cosa. —Le sonrió con picardía.

			Mason captó la indirecta y, a pesar de sus locos pensamientos, no lo dudó y la atrajo hacia su cuerpo. Estaba por comerle la boca, cuando Alex los interrumpió.

			—¿Me cambias por el capitán, nena?

			Lali ladeó la cabeza y lo miró. Tenía puesto un bóxer con los colores del equipo, el cabello revuelto y los ojos entrecerrados. Lo vio llevarse una mano al pelo y despeinarse aún más. Ante el gesto, no pudo evitar morderse nuevamente el labio.

			—No hay hombre como tú, cariño. —Le guiñó un ojo, volvió el rostro hacia Mason y lo besó como si la vida se le fuera en ello. Minutos después de juguetear con semejante boca, regresó la vista a Alex—. Pero no podía perder esta oportunidad con el capitán. —Sin más, se despidió, lanzando unos besos al aire, y los dejó solos.

			***

			La mañana encontró a Nat hecha un ovillo en la cama. El edredón le cubría casi todo el cuerpo, y no tenía ni ganas de levantarse, pero sus obligaciones, esas que cada tanto se llevaba como tarea para el hogar, no le permitían disfrutar de un rato más de ocio sobre el mullido colchón. Recordó, a su vez, que no estaba en su departamento, sino que había optado por pasar la noche en casa de su tía, puesto que de allí quedaba más cerca el estadio donde se había llevado a cabo el tan esperado juego de hockey —según palabras de Lali— y al cual la había acompañado. 

			

			Se desperezó, y el frío le cubrió los brazos desnudos cuando los elevó sobre la cabeza. Instintivamente, volvió a esconderlos y se permitió unos minutos más de holgazanería mientras se despabilaba del todo.

			Al cabo de un rato, se encontraba sentada a la mesa del desayunador en la cocina. Una taza de café humeaba delante de sus ojos mientras el calor se transmitía a la fría piel de sus manos que la sostenían. Optó por acompañarlo con unas tostadas de pan integral, aunque tampoco era que tuviera mucha variedad de elección. Su tía, una bailarina abocada a su profesión, mantenía una dieta demasiado estricta para su estilo de vida, la misma que Lali también seguía y que se evidenciaba en el cuerpo que había recibido en herencia, cosa que ella no tenía en lo más mínimo. No podía decir que sus curvas fueran perfectas, aunque tampoco que estuvieran desalineadas. Tenía lo suyo, pero no como para que las miradas de los hombres se dirigieran a ella no bien la vieran, como era el caso de su prima. No obstante, tenía que decir que tampoco le importaba; ser el centro de atención no estaba dentro de sus cánones. Eso la llevó a recordar la vergüenza que había pasado cuando la cámara la había enfocado el día anterior y, por ende, a traer a su mente al capitán del equipo vencedor. Bufó. ¿Por qué lo recordaba? ¿Acaso le interesaba saber algo de él? Bueno, si se dejaba llevar por lo que había hecho no bien llegó a la casa, cualquiera diría que lo estaba, pero ella lo negaría y solo lo atribuiría al hecho de matar su curiosidad. 

			«Los hombres altos, apuestos como el pecado, musculosos y descerebrados definitivamente no son lo mío», declaró para sus adentros. Quizá, si se lo repetía lo suficiente, lo terminaría creyendo. 

			Terminó de beber el café y de comer las tostadas, intentando concentrarse en las obligaciones que tenía pendientes, las cuales correspondían a terminar de corregir los últimos capítulos del manuscrito sobre las investigaciones que un hombre (aburrido a su entender) había hecho sobre los cientos de bosques que poblaban Canadá. Sí, ese era su trabajo, como una de las correctoras de una pequeña editorial que, a su vez, mantenía una tirada de ejemplares de una revista del mundo de la farándula (de algo había que sobrevivir también, ¿no?).

			El ruido de la puerta al abrirse la sacó de sus pensamientos, y giró para ver que Lali hacía su entrada junto a su tía. Frunció el ceño. ¿Acaso su prima se había metido en líos y tía Fabiana había tenido que ir a buscarla? ¿O es que había llegado temprano y había decidido hacer ejercicio junto a su madre como todas las mañanas? Las risas que compartían no la ayudaron con su respuesta y esperó a que ambas se percataran de que ella se encontraba allí y le aclararan su duda.

			—¡Alex Dupreé! —suspiró Lali al tiempo que se dejaba caer en una de las sillas y mostraba una más que satisfecha sonrisa de felicidad—. Creo que estoy enamorada.

			—Sí, como lo estás también de casi todos los hombres que han logrado mantener tu atención, prima.

			

			Lali la miró y le sacó la lengua como una niña pequeña.

			—Aguafiestas —soltó—. Tú te perdiste la oportunidad de estar con el capitán. 

			—Apuesto a que te hiciste cargo de él —rebatió.

			Su prima volvió a soltar un suspiro.

			—Ya me hubiera gustado, pero desapareció minutos después de que tú te fueras. No lo tendrás escondido en la habitación, ¿no? —la picó. Aunque lo había visto antes de dejar la casa de Alex, la duda en las palabras que había intercambiado con él aún revoloteaba en su cabeza. ¿Acaso los dos se estaban cubriendo? Frunció el ceño.

			—Como si me interesara pasar la noche con un hombre puro músculos y vacío de cerebro. No, gracias, paso. Te los dejo toditos para ti.

			—¡Hey! Para tu información, no soy tan acaparadora como algunas. Y por otro lado, que sepas que no es cierto lo que dices. No son tan cabeza hueca como crees.

			—¿No? —Nat revoleó los ojos.

			—Chicas, no peleen —pronunció Fabiana mientras se servía un jugo revitalizante, de esos que tenían colores extraños y que sabían más a remedio que a otra cosa.

			—Ella ha empezado —se quejó Lali—. Además, yo no estaba leyendo un libro mientras todos alentábamos a los jugadores.

			—Me aburría —se defendió al tiempo que cruzaba los brazos.

			—¡Ay, mi linda Odette! —pronunció Fabiana—. Eres igual a tu padre, siempre metida entre las páginas de un libro. Pero en la vida también hay que divertirse. Una noche de juerga no le hace mal a nadie, y una oportunidad como la que has tenido quién sabe cuándo podrá volver a ocurrir.

			Natasha frunció el ceño y mostró su enfado. Tía Fabiana, al igual que su madre, adoraba llamarla por su segundo nombre, el cual hacía alusión a El lago de los cisnes, obra que en más de una ocasión habían interpretado. 

			—Si papá te escucha decir eso, te va a regañar, tía. Además, no soy una… puck bunny. —Nat hablaba de oídos porque en realidad no sabía con precisión qué eran, pero si la conducta de su prima la noche anterior era un indicativo de algo, prefería seguir en la bendita ignorancia.

			—Mi hermano es un mojigato en ciertos temas, cielo. ¡Si lo sabré yo! —Dio unos sorbos de la bebida—. Todavía no sé cómo no ha dicho nada por que te fueras a vivir con Alyssa. Ese hombre tiene un coeficiente intelectual más alto que las tres juntas, pero se quedó en el pasado en cuanto a lo que tiene que ver con libertad, y ustedes saben a qué clase me refiero. —Les guiñó un ojo mientras lo decía.

			—Una cosa es libertad, y otra muy distinta, libertinaje —acotó Nat para defender a su progenitor—. La primera es la facultad natural que tiene el hombre de obrar de una manera o de otra, haciéndolo responsable de sus actos. La segunda…

			—Es vivir la vida como te dé la real gana —la cortó Lali—. Deja de ser un diccionario parlante de vez en cuando, eso sí que aburre. —Bostezó para poner más énfasis a sus palabras.

			Natasha se encogió de hombros, pero al momento sintió los brazos de Lali sobre los hombros.

			—Mira, Nat, no fue mi intención ofenderte con mi comentario —se apiadó de su estado—, pero me hubieras dicho que no si no querías ir.

			—Era tu cumpleaños.

			

			—Sí, pero no tenías obligación de acompañarme, no iba sola; Kira y Anne son tan fanáticas como yo. Creía que podías divertirte, pero me ha quedado claro que no fue así. Prométeme que me dirás que no si te pido hacer algo que no te guste la próxima vez, ¿de acuerdo?

			—Lo haré —apenas susurró, aunque estaba segura de que no cumpliría. Eran primas, sí, pero tenían una amistad especial, algo que pocos podían entender. Eran incondicionales la una con la otra, y nada cambiaría jamás eso.

			—Bien. Así me gusta más. Ahora —informó Lali, que dio un largo bostezo, esa vez, real—, me voy a dormir, lo necesito, y mucho. —Soltó unos besos al aire y se escabulló a su habitación.

			Natasha, tras intercambiar unas palabras con su tía, hizo lo mismo. Había quedado en ir a almorzar con sus padres, pero quería aprovechar un poco del tiempo que restaba para adelantar trabajo pendiente. Mientras esperaba a que la computadora se encendiera, rebuscó en su bolso los anteojos, pues no quería forzar la vista cuando sabía que iba a pasar un par de horas frente a la pantalla. Refunfuñó mientras revolvía en el interior: su cartera no era la de Mary Poppins como para que cupieran tantas cosas en ella. Ya sin paciencia, vació todo el contenido sobre la cama para descubrir que no estaban allí.

			—Maldición —soltó a la vez que daba un pisotón sobre el suelo. Recordaba que los había usado en el estadio y que los había guardado—. ¡Doble maldición! —bufó, dejándose caer sobre el colchón cuando a su memoria llegó su estado de embobamiento frente al capitán del equipo.

			Ese había sido un momento algo vergonzoso, su mente había lidiado con su cuerpo en una carrera donde el vencedor se había mostrado haciendo que todas sus pertenencias quedaran expuestas en el suelo. Tendría que hablar con Lali para saber si, de casualidad, alguien los había encontrado, aunque no iba a poder hacerlo hasta bien tarde ese día, puesto que cuando su prima caía en los brazos de Morfeo tras una noche de diversión, podía derrumbarse la casa sobre su cabeza que ni por asomo se despertaría. Bufó. Su plan de adelantar trabajo ya no era tan factible. Solo trabajó unas pocas horas, dejó todo ordenado y decidió llegar antes a casa de sus padres, después de todo, charlar con ellos siempre le renovaba las energías.

		

	
		
			Capítulo 3

			Nat se refregó los ojos por lo que sentía que era la centésima vez. Tenía la vista cansada, necesitaba sus anteojos de siempre porque los viejos que tenía en casa de sus padres y que solían sacarla de más de un apuro, simplemente, ya no estaban cumpliendo su función. Frustrada, bufó mientras cerraba el archivo. No tenía mucho sentido seguir intentando corregir un texto que ya no podía ver con claridad. 

			

			El estómago le rugió, recordándole que, desde el almuerzo con sus padres, no probaba bocado alguno. Los amaba con toda el alma, pero a veces, en especial con su madre, las charlas se volvían asfixiantes. Pese a ello, y dado el cansancio que todavía sentía en el cuerpo, decidió pasar la noche allí, en el hogar donde había crecido, aunque no en su antigua habitación, sino en el estudio multiuso que tenían en el amplio jardín trasero y que lindaba con los bosques.

			Adoraba ese lugar, y de niña, cuando su madre aún lo utilizaba para ensayar, solía sentarse en el suelo, con un libro en la mano al que poco uso le daba, ya que quedaba embelesada observándola bailar. A ella y al grupo de danza que había encabezado. Era como ver poesía en movimiento. Y aunque ya no realizaba presentaciones tan a menudo como en aquel entonces, cuando lo hacía, jamás se las perdía. 

			Su padre, por su parte, había tenido un estudio propio en el segundo piso de la enorme casona, pero cuando descubrió su pasión por escribir, y sabiendo que querría privacidad, optó por convertir la habitación más alejada en el refugio de ensueño de todo escritor, así como adaptar el gran salón de la casa principal en una sala de baile como regalo de aniversario para su esposa. 

			Sonriendo, se detuvo brevemente frente al ventanal que daba a la casa para observar las luces encendidas. De seguro su padre estaría leyendo alguna novela de misterio en la biblioteca. Sonrió con picardía, nadie creería que el afamado ingeniero era un fanático de esos libros y que los consumía vorazmente. 

			El quejido que emitió su estómago la apremió a ir hacia la cocina y abrir la heladera para ver qué podía prepararse para cenar. No le sorprendió encontrarse con una bandeja repleta de milanesas sin fritar, junto a papas peladas y cortadas, listas para ser hervidas. Negó con la cabeza, su madre no podía con su genio de dejarle siempre comida preparada o para hacer. Solía hacerlo incluso para que se llevara al departamento que compartía con Aly. 

			No tardó en poner a hervir las papas y colocar unas láminas de manteca y unas cucharadas de leche en un bol. Si había algo que definitivamente exponía su herencia porteña era la comida: milanesas con puré era una tradición que adoraba y disfrutaba a la vez. Asimismo, a diferencia de la mayoría, la familia Randizzi nunca desayunaba comidas grasosas a primera hora de la mañana ni tampoco para la hora del té. Sus padres siempre se habían empeñado en que supiera cocinar lo que se comía en Argentina, lugar donde ambos habían nacido. Lo mismo ocurría con los horarios: mientras que todos cenaban a las siete de la tarde, ellos jamás lo habían hecho hasta pasadas las nueve de la noche, excepto si tenían visitas. 

			Sabía que muchas personas los consideraban extraños por eso, pero ella se sentía afortunada. Así también, por el hecho de abrazarse y besarse con afecto. Aly solía reírse porque, siempre que Nat volvía de visitar a sus abuelos, no podía evitar apretarla con cariño y efusividad. Esas costumbres que mantenía le habían abierto un mundo diferente en el que se hallaba sumergida diariamente. 

			Volvió a sonreír mientras se alejaba de la mesada e iba directo al equipo de música. I put a spell on you se oyó en todo el lugar. Otra rareza más y que pocos sabían: era fanática de la música de los ochenta y más vieja también. Podía escuchar a Creedence como a Alana Miles, sin mencionar que se sabía la mayoría de las letras a la perfección. Lali solía unirse a sus improvisados recitales cuando comenzaba a sonar alguna canción en español que conociera y le gustase, aun cuando las llamaba «canciones de viejos». Pero a Nat le encantaban.

			

			Pinchó una papa con un tenedor y notó que estaba blanda. «En el punto justo», pensó. Retiró la olla del fuego y colocó una sartén sobre la hornalla, a la cual le roció un poco de aceite para luego poner a cocinar una milanesa. 
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